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			SINOPSIS

			Después de recibir un misterioso mensaje, Niko recorre un nuevo camino para ir al instituto y descubre una casa que no había visto nunca antes. La resolución de un enigma le permite entrar en lo que resultará ser un extraño lugar donde nacen universos, hay un gato que aparece y desparece, y es posible teleportarse.

			La Puerta de los Tres Cerrojos es la primera novela que explica la física cuántica —de forma divertida y comprensible— a los más jóvenes, una aventura cuántica de la que ya han disfrutado 25.000 lectores de todas las edades.
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			LA PUERTA DE LOS TRES CERROJOS
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			Una novela de Sonia Fernández-Vidal para entender la ciencia del siglo XXI
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			A mis maravillosos padres, José Miguel e Irene, a mi hermana Núria y a mi alma gemela y compañero, Alberto.

			Este libro es para vosotros, que, con amor, me habéis acompañado y guiado a lo largo de mi vida.
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				UN MENSAJE MISTERIOSO
			

			Niko se quedó paralizado en la cama, perplejo por lo que acababa de aparecer en el techo de su habitación:

			
				«Si quieres que sucedan cosas diferentes, deja de hacer siempre lo mismo.»

			

			La enigmática frase se reflejaba, por algún extraño efecto óptico, justo encima de su cabeza. Estaba acostumbrado a ver el reflejo de los coches que pasaban por la calle y podía incluso distinguir su color, pero nunca le había sucedido algo así.

			El grito de su madre hizo que abandonara aquel enigma y se incorporara de un salto.

			

			—¡NIKO, GANDUL, VOLVERÁS A LLEGAR TARDE!

			Mientras se vestía, evocó con amargura el día anterior. Su estómago se retorció al recordar al profesor de física. Tenía la mala costumbre de preguntarle justo cuando su cabeza estaba en las nubes, y había metido la pata hasta el fondo. Toda la clase se había reído a su costa, incluida la chica que tanto le gustaba.

			Para acabar de empeorar las cosas, durante la hora de gimnasia, el coleccionista de novias de la escuela se había acercado a tontear con ella. Aquel presumido sin cerebro había conseguido más avances en dos minutos que él en dos años. Al verla reír tontamente, Niko entendió que ella sería la próxima en formar parte de la colección. Se estremeció nada más pensarlo.

			Había sido uno de aquellos días en los que el universo entero parece estar conspirando contra uno.

			Mientras pensaba en sus desdichas, Niko se vistió a toda prisa. Se enfundó unos tejanos rotos y la camiseta del día anterior, que estaban encima de la silla. Con un rápido movimiento de manos, se peinó el pelo y observó su reflejo en el espejo del armario. Niko había nacido con una peculiaridad: un ojo de cada color. Uno de ellos era azul y el otro verde. Sus padres esperaban que, al crecer, ambos ojos adoptarían un mismo color. Pero no fue así.

			A continuación, arrastró con el brazo los libros que estaban sobre su escritorio hasta meterlos en la mochila. Pensó que tenía que ahorrar para comprarse una nueva. Aquella era demasiado infantil y no contribuía a que mejorara su ya escasa popularidad.

			Levantó la vista dando un suspiro, y entonces la volvió a ver; la frase misteriosa seguía reflejada en el techo. Intrigado, Niko arrojó la mochila sobre la cama y sacó la cabeza por la ventana, intentando deducir el origen de aquella extraña proyección. ¿Sería una campaña de publicidad?

			Pero no supo ver de dónde procedía.

			Se acordó de la profesora de física que había sustituido a su enemigo durante un mes, a principios de curso. Se llamaba Blanca. Era muy guapa y simpática, pero hablaba tan rápido cuando se entusiasmaba que se ganó el apodo de Blancandecker.

			Les había hablado de la reflexión y la refracción. Había entrado en clase con un espejo enorme. Tras apagar las luces, pidió a Niko que crease una nube con la tiza del borrador. Lo sacudió con la mano, y entonces ella encendió su linterna. Gracias a la nube de tiza, pudieron visualizar el camino recto que seguía el haz.

			Luego encendió las luces de nuevo y les propuso un enigma:

			? ? ? ?

			
				«IMAGINAOS UNA CALLE POR LA QUE CIRCULA UN COCHE OSCURO, SIN LUCES. TODAS LAS FAROLAS DE LA CALLE ESTÁN APAGADAS. NO HAY RESPLANDOR DE NINGUNA CASA NI LUZ PROVENIENTE DE LOS ESCAPARATES. DE REPENTE, UN GATO NEGRO CRUZA POR DELANTE DEL COCHE. SIN EMBARGO, EL CONDUCTOR FRENA A TIEMPO ANTES DE ATROPELLARLO. ¿CÓMO HA CONSEGUIDO VERLO?»
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			En la clase se hizo un silencio expectante. Todos temían que una mala respuesta diese como resultado un punto negativo en su expediente. Blanca insistió un par de veces y, al no obtener respuestas, se resignó a dar la solución:
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						«NADIE OS HA DICHO QUE FUESE DE NOCHE. ERA PLENO DÍA, DE MODO QUE EL CONDUCTOR NO TUVO PROBLEMA PARA VERLO Y PARAR.»
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			—¡NIKO!

			El tono crispado de su madre hizo que renunciara a seguir buscando el origen del misterioso mensaje.

			Entró en la cocina y engulló casi sin respirar el bol con cereales y leche mientras su madre lo sermoneaba. Como cada mañana, bajó los escalones de dos en dos hasta llegar al portal. Abrió la puerta de la entrada, como siempre, y miró la calle por la que solía bajar hacia su instituto.

			De repente, se detuvo en el portal. Un escalofrío recorrió su espalda al recordar las palabras que tanto le habían intrigado unos minutos antes: «Si quieres que sucedan cosas diferentes, deja de hacer siempre lo mismo».

			Instintivamente, giró la cabeza para mirar la calle cuesta arriba. Nunca había tomado esa dirección para ir al instituto, porque implicaba dar un rodeo. Además, la parte alta de aquella zona era solitaria y apenas había tiendas. Recordó de repente unos versos que había visto en la carpeta de la listilla de la clase. Eran de un tal Robert Frost y decían:

			
				
					Dos caminos se bifurcaban
					en un bosque, y yo,
				

				
					yo tomé el menos transitado,
				

				
					y eso marcó toda la
					diferencia.
				

			

			Inspirado por el mensaje misterioso y por el recuerdo de ese poema, Niko decidió subir la cuesta en lugar de ir calle abajo.

			Poseído por un repentino entusiasmo, le pareció que era la primera vez que pasaba por allí. Había detalles de la calle que le sorprendían, desde los colores de las fachadas hasta la fragancia de los árboles otoñales que crecían en las aceras.

			Niko se sentía extrañamente alerta, como si algo estuviera a punto de suceder. ¿Era posible que se produjera algún cambio solo con dejar de hacer lo mismo?

			Acababa de hacerse esta pregunta cuando se paró en seco. Al lado de una floristería cerrada descubrió un viejo caserón en el que nunca había reparado. Y, sin embargo, había pasado unas cuantas veces por allí. De eso estaba seguro.
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			Levantó la cabeza lleno de curiosidad. Pese a la altura del edificio, solo había una ventana en el tercer piso. Estaba cegada con unos viejos postigos de madera. Todo hacía pensar que la casa estaba deshabitada.

			Niko miró inquieto la puerta de entrada. Era mucho más nueva que el resto de la casa, que parecía a punto de derribarse. Estaba hecha de una hermosa madera, en contraste con la de los ventanales del tercer piso, que se veía vieja y podrida. Y, más extraño aún, la puerta estaba cerrada con tres robustos cerrojos.

			Aquello no tenía sentido. ¿Por qué molestarse en sellar una casa decrépita y abandonada?

			Niko se fijó en la poca gente que pasaba por allí. Nadie reparaba en el caserón. Algunos miraban la floristería cerrada y, acto seguido, su mirada saltaba al otro lado de la calle, como si no pudiesen ver aquella edificación.

			Aunque iba a llegar tarde al instituto, se acercó a examinar de cerca los tres cerrojos que protegían la puerta. ¿Qué diablos habría allí dentro?
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			A la izquierda de la puerta descubrió un botón rojo. Niko habría jurado que aquel botón no estaba allí un segundo antes; era como si hubiera aparecido de repente al mirar hacia aquel lado. Pero sabía que eso era imposible, así que asumió que se le había pasado por alto. Debía de estar más dormido de lo que pensaba.

			Movido por la curiosidad, no pudo evitar pulsar el botón.

			Sin saber qué excusa iba a dar, contuvo la respiración al oír el sonido del timbre al otro lado de la puerta. Pero antes de que volviese a respirar, una voz extrañamente lejana contestó por el interfono:
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				LA CASA DE LOS TRES CERROJOS
			

			Como no esperaba una respuesta, Niko tragó saliva y se aclaró la garganta. Pero tardaron en salirle las palabras.

			—¿Cómo puedo abrir los tres cerrojos?
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						—ES OBVIO, ¿NO TE PARECE? NORMALMENTE, TODO CERROJO SE ABRE CON SU LLAVE, PERO EN ESTA CASA ES UN POCO DISTINTO. TENEMOS UNA SOLA LLAVE PARA LOS TRES CERROJOS. EL PROBLEMA ES QUE DEBEN ABRIRSE SIMULTÁNEAMENTE.
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			En este punto, la voz abandonó el interfono.

			Niko pensó en la situación imposible que se le planteaba. ¿Cómo podía abrir simultáneamente los tres cerrojos con una sola llave que ni siquiera tenía? Aquello era un enigma comparable al del gato de Blanca. Y, como en aquella ocasión, no tenía ni idea de cómo resolverlo.

			Dio unas cuantas vueltas al acertijo sin resultado. Levantó la vista hacia la calle para relajarse. Una anciana paseaba tranquilamente, ajena a sus cábalas.

			Sin darse por vencido, observó de nuevo los tres cerrojos. Luego palpó los alrededores de la puerta buscando el escondite de la llave. Eso era lo primero. Aunque sabía que no solucionaría nada, ya que, cuando la encontrase, tampoco habría manera de abrir los tres cerrojos a la vez con una sola llave.

			Frustrado por estar tan lejos de la respuesta, Niko pensó que lo mejor era volver al instituto para llegar al menos a la segunda clase. Sí, señor, eso es lo que haría, lo más lógico. Sin embargo, sus piernas no lo obedecían.

			
				—¿SE PUEDE SABER A QUÉ ESTÁS ESPERANDO?

			

			Su corazón dio un brinco al oír la misma voz por el interfono, esta vez con un tono impaciente.

			—Es que no he encontrado la llave… ¡y tampoco sabría abrir simultáneamente los tres cerrojos si la encontrase! Es imposible.

			—¿Y para qué diablos quieres abrir los tres cerrojos? —preguntó la voz.

			—Pues… para abrir la puerta —balbuceó Niko—. ¿Cómo iba a hacerlo sin abrir los cerrojos?

			Ahora era Niko el desconcertado.

			La voz habló entonces con un tono de superioridad, como si se dirigiera a un niño de cuatro años:

			—¡La puerta está abierta! Los cerrojos no te impiden pasar.

			Niko se quedó sin habla. Irritado, se dio cuenta de que le acababan de tomar el pelo, como con el enigma del gato negro.

			—Pero usted me dijo que necesitaba una llave para abrir los tres cerrojos. Y también dijo que debía hacerse simultáneamente —se justificó indignado—. ¿Para qué narices me dijo todo eso si no era para abrir la puerta?
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						—ME PREGUNTASTE CÓMO ABRIR LOS TRES CERROJOS, Y YO CONTESTÉ A TU PREGUNTA. NADIE TE DIJO QUE LA PUERTA ESTUVIESE CERRADA, NI QUE FUESE NECESARIO ABRIR LOS CERROJOS PARA PASAR.

						¡SI QUIERES LLEGAR A ALGUNA PARTE, HAZ LAS PREGUNTAS CORRECTAS! ESE ES EL PROBLEMA DE DAR TANTAS COSAS POR SENTADAS.

					
				

			

			Niko se quedó pasmado. No sabía quién hablaba al otro lado, pero debía reconocer que, a pesar de ser molesto, tenía toda la razón.

			Dudó entre seguir calle arriba o empujar la puerta. No estaba seguro de que entrar en esa casa fuese una buena idea. Sin embargo, una curiosidad creciente se había apoderado de él. Era como si una fuerza misteriosa lo arrastrara.

			La puerta crujió, y Niko tuvo que empujar fuerte para abrirla. Parecía evidente que nadie lo había hecho en mucho tiempo.

			Una vez dentro, Niko se vio envuelto por una densa oscuridad.

			No le gustaba la oscuridad. De pequeño había tenido serios problemas para dormir con la luz apagada porque en la pared de su habitación se formaban extrañas imágenes que lo aterraban.

			En pocos segundos, sus pupilas se ajustaron lo suficiente como para distinguir la sombra de algo que se movía a su lado. Dio un brinco del susto y se golpeó la espalda contra la puerta, que se cerró tras él.

			Solo tinieblas.

			Niko sintió cómo el pánico le recorría la columna vertebral.

			Sus ojos escrutaron la oscuridad, intentando seguir lo que se movía.

			Al ver de qué se trataba, suspiró aliviado. Era un gato de gran tamaño. Tenía los ojos de un enigmático color dorado. Brillaban intensamente en la oscuridad de la sala. Eran pura perspicacia.
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			Aunque parecía inofensivo, Niko no se aventuró a tocarlo.

			Levantó la mirada y observó el resto de la habitación en penumbras. Quizá fuese por la poca luz, pero a Niko le pareció que las paredes eran negras. La falta de ventanas hacía de la estancia algo aún más siniestro.

			Justo enfrente distinguió unas tupidas cortinas de terciopelo que caían desde el techo hasta el suelo. Parecían el telón de un teatro antiguo.

			El gato le dio la espalda, moviendo la cola como si se burlase de su temor. Luego echó a correr y atravesó las cortinas.

			Niko quería seguirlo, así que apartó las cortinas con ambas manos. Tras ellas tampoco había puertas ni ventanas. Se encontró en una habitación exactamente igual a la anterior.

			El gato ya no estaba allí. Se había
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			Niko ya se disponía a buscarlo cuando un pequeño objeto llamó de nuevo su atención.

			En el suelo, en medio de la oscura sala, había una caja de regalo. Era blanca y estaba envuelta con un lazo de seda. Una caja tan perfecta como un regalo de Navidad.

			Niko la tomó en sus manos. En el lazo había un pequeño sobre sujeto con una pinza azul. No tenía destinatario, así que lo abrió.
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			Esas palabras estaban escritas en la tarjeta con una caligrafía perfecta.

			Tiró suavemente de la tela de seda para deshacer el lazo.

			Antes de abrir la caja, dudó un poco. Se preguntaba si abrir un regalo que no iba dirigido a él era correcto. Pero el sobre estaba en blanco, de modo que pensó que no estaba haciendo nada malo.

			Se tranquilizó con esa excusa y, decididamente, abrió la caja.
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				MATERIA CONTRA ANTIMATERIA
			

			De repente, una extraordinaria fuerza lo empujó hacia atrás y lo arrojó al suelo. Fue como si una bomba hubiera estallado dentro de la pequeña caja.

			Niko vio ante sí un minúsculo punto de luz.

			
				La luz más intensa que
jamás hubiera visto.

				Un segundo después, la habitación entera tembló con una gran E X P L O S I Ó N

			

			Era una explosión algo extraña, pues no se oía absolutamente nada. Un abrumador silencio rodeaba a Niko.

			Entonces, el punto de luz empezó a crecer. De la nada surgieron unas diminutas bolitas.

			—Son los leptones y los quarks —dijo una voz suave—, las primeras partículas de la materia.

			Niko dio un brinco al oír aquello. Aprovechando el resplandor de la explosión, pudo ver que había un chico. Era pequeño. Le llegaba más o menos al hombro, y eso que él no era de los más altos de la clase.

			El espectáculo que se desarrollaba ante él volvió a captar su atención. Aparecieron más bolitas, o «partículas», como las había llamado aquel extraño ser.

			Se creaban de repente, como las palomitas en la sartén de casa de su abuela.

			A Niko siempre le había encantado ver cómo los granos de maíz, tras ese peculiar sonido de petardo, se convertían en deliciosas palomitas. La diferencia con las partículas que acababa de ver era que estas no surgían de granos, sino de un espacio aparentemente vacío.

			Las partículas no eran todas iguales. Las había de distintos tamaños y colores. Algunas se juntaban entre sí, fundiéndose y creando otras mayores.

			Cuatro grandes focos se encendieron de golpe, uno en cada esquina de la habitación. Iluminaban lo que parecía un campo de rugby.

			Niko estaba boquiabierto. Si lo sucedido hasta entonces ya era raro, lo que estaba viendo se pasaba de rosca.

			Aquellas caprichosas bolitas cobraron vida y se repartieron en dos grupos. Se enfundaron unas camisetas: un grupo blancas y el otro negras. Acto seguido, empezaron a calentar para el partido que estaba a punto de iniciarse.

			En los laterales, los focos iluminaban unas gradas abarrotadas de personitas pequeñas, muy parecidas al personaje que estaba al lado de Niko.
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			Los de la grada izquierda llevaban camisetas blancas con la palabra

			MATERIA

			escrita en ellas.

			

			Al otro lado del campo, en las gradas de la derecha, los hinchas lucían camisetas negras con la palabra

			ANTIMATERIA.

			Las dos aficiones seguían atentamente el espectáculo mientras animaban a sus equipos a pleno pulmón. ¡Incluso había un hincha regordete que marcaba el ritmo con un bombo!

			—¿Tú de qué equipo eres? —le preguntó el chico que estaba de pie a su lado.

			Niko se encogió de hombros.

			—Me llamo Eldwen —se presentó.

			Haciendo un esfuerzo, Niko consiguió cerrar la boca, que permanecía abierta desde que había empezado aquella loca escena.

			Esta vez observó más detalladamente al recién llegado. No levantaba más de un metro del suelo, era flaco, y sus ojos, tras unas gafas de montura redonda, tenían un color verde brillante. Sus pupilas negras, en vez de redondas, eran ovaladas como las de un felino. El pelo liso y cobrizo le caía sobre los hombros.

			Parecía un elfo salido de un cuento nórdico.

			—Yo soy Niko —se presentó.

			Tal vez ese personaje fuera el único que podía dar respuesta a las mil preguntas que bullían en su cabeza. Antes de que pudiese iniciar el interrogatorio, el elfo empezó a hablar:

			—Estás presenciando la lucha entre la materia y la antimateria. Lo que acabas de ver es la creación de las partículas y las antipartículas en el

			Big Bang,

			el estallido que dio origen al universo.

			

			Niko recordó que la caja que tenía la etiqueta de

			UNIVERSO POR ESTRENAR

			había explotado al levantar la tapa.

			—Las partículas y las antipartículas surgen de la nada, como si dos equipos de fútbol aparecieran en el campo de repente. Cuando la materia choca contra la antimateria, ambas pueden destruirse entre sí.

			—Pero entonces no quedará nada —lo interrumpió Niko.

			—No será así. Uno de los dos debe ganar. ¿Cómo podría empezar un universo si no?

			Niko se acordó de algo que le había contado su abuela, que había estudiado filosofía. Decía que, según un mito mencionado por Platón, toda persona tiene su doble negativo, un «hermano oscuro» o «anti-yo». Si tienes la mala fortuna de encontrarlo, uno de los dos tendrá que morir. No hay sitio en el universo para ambos.

			Antes de que Niko pudiera seguir preguntando, el partido que enfrentaba a la materia y la antimateria comenzó.

			Las bolitas —las partículas de blanco y las antipartículas de negro— corrían por todo el campo. Los jugadores de cada equipo eran muy diferentes entre sí: los había de todos los tamaños. Los pequeños eran mucho más ágiles que los mayores y se dedicaban a driblar a los del equipo contrario. Sin embargo, cuando las partículas se encontraban con las antipartículas, se producía una colisión tremenda. Justo después desaparecían ambas en medio de un fogonazo de luz.

			Era hermoso y realmente entretenido.

			Niko no quería perderse ni un detalle del partido. En las gradas, los hinchas elfos animaban sin cesar a sus respectivos equipos.

			Se fijó en que, cuando partículas y antipartículas de distintos tamaños chocaban entre sí, se creaban muchas otras bolitas. Las recién nacidas corrían hacia los laterales para ponerse las camisetas de su equipo e incorporarse rápidamente al juego.
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			Sobre uno de los laterales había un marcador que sumaba los puntos de ambos equipos casi sin parar. En aquel momento, el equipo de la materia ganaba al de la antimateria por goleada.

			En la grada de los vencedores se notaba ya una gran agitación. Aunque el partido no había terminado, ya celebraban la victoria y daban saltos abrazándose unos a otros.

			Al otro lado, los seguidores de la antimateria estaban cada vez más cabizbajos. Se daban cuenta de que el partido llegaba a su fin.

			Finalmente, un silbato anunció el final del partido. ¡El equipo Materia había vencido!
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			Tres elfos periodistas retransmitían el partido por televisión desde el campo. Algunas partículas de materia se acercaron para ser entrevistadas.

			—¡Enhorabuena! —las felicitó la reportera—. Hacía tiempo que esperabais celebrar una gran victoria como esta, ¿no es así?

			—Efectivamente —contestó entusiasmada una de las partículas—. Hacía eones que esperábamos la oportunidad de jugar un partidazo como este. ¡Ha sido atómico!

			—¿Y ahora cuáles son vuestros planes?

			—Queda aún mucha liga por delante. Tenemos que ponernos manos a la obra para crear los átomos, los planetas y las galaxias. Habrá que trabajar duro.

			—Muchas gracias, Up, por tus declaraciones para nuestra audiencia —dijo la periodista a la pequeña partícula—. Acabamos de retransmitir en directo el partido entre Materia y Antimateria para Quantum TV. Los dejo ahora con nuestra compañera del teleuniverso, que nos informará de las preocupantes noticias que llegan desde los confines de nuestro mundo.
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			La partícula llamada Up, que debía de ser la capitana, corrió para celebrar la victoria con el resto de su equipo.
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			El equipo Materia celebraba el triunfo danzando en el centro del campo. Empezaron a quitarse las camisetas y a tirarlas hacia el público.

			De repente, las luces de los cuatro focos se atenuaron. Solo se veía la silueta de las gradas. Los gritos de felicidad de los hinchas habían cesado. Todos guardaban un respetuoso silencio mientras observaban el trabajo que las partículas habían empezado a realizar.

			Con cada danza en el centro del campo, el número de partículas crecía y crecía. Se unían entre sí formando figuras cada vez más grandes.
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			A partir de entonces, todo sucedió muy rápido.

			Niko pudo ver cómo se creaban estrellas extremadamente brillantes y hermosas. Un instante después se formaron los redondos planetas, algunos azules, otros verdes y morados. Vio muchos de esos planetas, quizá la Tierra entre ellos, colocarse en sus órbitas alrededor de las estrellas.

			Las estrellas y los planetas se agrupaban a su vez en galaxias que tomaban diversas formas: espirales, circulares, nubes cuajadas de estrellas…
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			Niko las reconocía por documentales que había visto en televisión. En aquellas imágenes, las galaxias parecían estáticas, como si hubiesen existido desde siempre, inamovibles y eternas. Pero en el universo que estaba viendo, las estrellas y las galaxias cambiaban constantemente. Crecían y se expandían sin dejar de danzar armónicamente con el resto del cosmos.

			Aquel universo se estaba expandiendo sin parar. Niko temió que acabara aplastándolos a él y a Eldwen, como a los demás hinchas que aún celebraban la victoria de su equipo.

			Retrocedieron hasta tocar las cortinas con sus espaldas.

			—Esto se pone feo —le dijo Niko a su nuevo compañero—. Si sigue creciendo de este modo, acabaremos espachurrados.

			Estas últimas palabras las dijo con un tono de gravedad en la voz. Eldwen lo miró a los ojos y le contestó:

			—Llegados a este punto, tan solo pueden pasar tres cosas…
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